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Resumen 

Invitada como conferencista a la Univer-

sidad de Trondheim en 2008, acompañé a 

Martin Callanan y Oddomunn Fabregd en 

una de las primeras campañas de arqueo-

logía de glaciares en Escandinavia. El 

equipo trabajó a 2.000 metros en una 

montaña de Dovre, en el centro de No-

ruega. Se emplearon métodos de telede-

tección para identificar puntas de flecha 

de hierro debajo del hielo; en tanto que en 

superficie de los nevé se observaban 

cuernos y osamentas de reno. Regresé a 

Oppland en 2010 en compañía de arqueó-

logos y glaciólogos de Trondheim y Oslo. 

Camino a los manchones de hielo de 

https://orcid.org/0000-0001-8877-5086
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Brattfonna y Kringsollfonna, recorrimos 

varias millas de terreno erosionado por 

glaciares y ascendimos a la cima de un 

pico de 1.600 metros. Mientras los técni-

cos reemplazaban un data-logger que 

monitorea las condiciones del hielo, la 

inspección visual nos permitió descubrir 

una antigua punta de flecha de hierro, en 

excelente estado de conservación. Basado 

en experiencias de campo compartidas 

con colegas escandinavos, el presente 

trabajo reflexiona acerca de vínculos en-

tre la arqueología de alta montaña andina 

y la arqueología de glaciares, teniendo 

también en cuenta la importancia de la 

etnografía y el folclore relativo a los trolls 

en la construcción de la dimensión simbó-

lica del espacio de alta montaña en Es-

candinavia.  

Palabras clave: arqueología, glaciares, 

alta montaña, Noruega, trolls 

 

Abstract 

Invited as a lecturer at the University of 

Trondheim in 2008, I accompanied Dr. 

Martin Callanan and pioneer Oddomunn 

Fabregdonone of the first glacier archeo-

logy expeditions in Scandinavia. The te-

am worked at 2.000 meters on a mountain 

in Dovre, in central Norway. Remote sen-

sing methods we reused to identify iron 

arrow heads under the ice; while on the 

surface of the nevé reindeer horns and 

bones we reobserved. I returned to Op-

pland in 2010 in the company of archaeo-

logists and glaciologists from Trondheim 

and Oslo. On the way to the ice patches 

of Brattfonna and Kringsollfonna, we 

traversed several miles of glacier-eroded 

terrain and ascended to the top of a 1.600-

meter peak. While the technicians were 

replacing a data-logger that monitors the 

ice conditions, the visual inspectional 

lowed us to discover an old iron arrow-

head, in excellent condition.  Based on 

field experiences shared with Scandina-

vian colleagues, this paper reflects on the 

links between Andean high mountain 

archeology and glacier archaeology, also 

taking into account the importance of 

ethnography and folklore about trolls in 

the construction of the symbolic dimen-

sion of the high mountain environment in 

Scandinavia. 

Key words: archeology, glaciers, high-

mountains, Norway, trolls 
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Convidada como professor na Universi-

dade de Trondheim em 2008, acompanhei 

Martin Callanan e Oddomunn Fabregde 

muma das primeiras campanhas de ar-

queologia de geleiras n aEscandinávia. A 

equipe trabalhou 2.000 metros em uma 

montanha em Dovre, no centro da Norue-

ga. Métodos de sensoriamento remoto 

foram usados para identificar pontas de 

flechas de ferro sob o gelo; enquanto chi-

fres e ossos de renaforam observados na 

superfície do nevé. Retornei a Oppland 

em 2010 na companhia de arqueólogos e 

glaciologistas de Trondheim e Oslo. A 

caminho das manchas de gelo de Bratt-

fonna e Kringsollfonna, atravessamos 

varios quilômetros de terreno erodido por 

geleiras e subimos até o topo de um pico 

de 1.600 metros. En quanto os técnicos 

trocavam um data-logger que monitora as 

condições do gelo, a inspeção visual per-

mitiu descubrir uma antiga ponta de fle-

cha de ferro, em excelente estado de con-

servação. Com base em experiências de 

campo compartilhadas com colegas es-

candinavos, este artigo reflete sobre os 

vínculos entre a arqueologia da alta mon-

tanha andina e a arqueologia das geleiras, 

levando tambémemconta a importância da 

etnografia e do folclore relacionados a os 

trolls na construção da dimensão simbóli-

ca do espaço da alta montanha em Escan-

dinávia.  

Palavras-chave: arqueologia, geleiras, 

altas montanhas, Noruega 

 

Introducción  

La región montañosa de Dovre forma 

parte del extremo norte de la provincia de 

Oppland, en el centro de Noruega. Esca-

samente habitada, cuenta con una pobla-

ción de menos de 3000 habitantes y es 

ámbito frecuentado para la práctica de la 

caza, el pastoreo de renos y el esquí.  

Los montes de Dovre forman una barrera 

natural en el centro sur de la península 

escandinava, que divide a los valles del 

este de Noruega de la región occidental 

de los fiordos de Trondelag, con su capi-

tal en la ciudad costera de Trondheim. 

Compuestas principalmente por rocas 

metamórficas –esquistos y gneis-, las 

montañas de Dovre se extienden por 160 

km y limitan hacia el norte con el cordón 

de Trollheimen. 

Noruega es un país pionero en la promo-

ción de proyectos de prospección arque-

ológica sistemática en montañas cubiertas 

de nieve. Hace poco más de una década, 
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esta incipiente disciplina era caracterizada 

como “arqueología de alta montaña” y 

comparada con su contraparte andina. 

Hoy en día se la conoce como “arqueo-

logía de glaciares” (Dixon et. al., 2014).  

Este campo de investigación se dedica 

principalmente a la prospección sistemá-

tica de manchones de hielo situados entre 

los 1.600 y los 2.200 metros sobre el ni-

vel del mar, cuya progresiva retracción a 

fines del verano boreal deja en evidencia 

la presencia de material arqueológico en 

sus bordes.  

En mi primera visita académica a Norue-

ga, desarrollada a fines del verano boreal 

de 2008, fui invitada a disertar en las uni-

versidades de Oslo, Trondheim y Tromso 

para presentar resultados de mis investi-

gaciones en arqueología andina de alta 

montaña. Adicionalmente, expuse acerca 

de mis estudios en momias Incas conge-

ladas en un congreso sobre Arqueología 

de la Niñez en el Museo Arqueológico de 

Stavanger; así como en el hospital univer-

sitario local, con el cual la Universidad 

Católica de Salta mantenía entonces un 

proyecto de colaboración internacional. 

Además de aportar a los colegas escandi-

navos la experiencia recogida durante 

más de una década de prospecciones en 

alta montaña en los Andes, colaboré con 

arqueólogos de la Universidad Nacional 

Tecnológica de Trondheim en trabajos de 

campo en las alturas de Dovre, donde se 

realizaban entonces las primeras prospec-

ciones sistemáticas en arqueología de 

glaciares, en manchones de hielo entre 

1.500 y 2.000 metros sobre el nivel del 

mar (Ceruti, 2019).  En el otoño de 2010 

fui expositora en un Congreso sobre Ar-

queología de la Criósfera en la Universi-

dad de Trondheim y colaboré con un 

equipo interdisciplinario en tareas de 

prospección arqueológica y monitoreo de 

glaciares en las montañas de Oppland. 

Visité también museos etnográficos y 

temáticos en la región de Lillehammer. 

(Fig. 1). 
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Figura 1 La autora asciende a la cima de la montaña más alta de Noruega (© Constanza 

Ceruti). 

 

En el verano europeo del año 2013 fui 

invitada por la Universidad de Oslo a un 

congreso sobre Transformaciones y Cam-

bio Climático. Ya en 2008 había ofrecido 

una conferencia en el Museo de Historia 

Cultural de la Universidad de Oslo, te-

niendo como anfitriones a la Dra. BrittSo-

lli y colaboradores, pioneros de la arqueo-

logía de glaciares en el sur de Escandina-

via. En la capital de Noruega visité el 

Norsk Folk Museum, el Museo de los 

Barcos Vikingos y el museo FRAM dedi-

cado a la historia de las exploraciones 

polares. En el Museo KonTiki fui recibida 

por el hijo del famoso explorador norue-

go, Thor Heyerdal.  

Llegó entonces la ocasión de escalar en el 

macizo de Jotunheimen y caminar por los 

glaciares en la región de los fiordos de 

Sogndal. A mi regreso de un ascenso a la 

cima Galdhopiggen (Figura 1), la monta-

ña más alta de Escandinavia y de todo el 

norte de Europa, pasé por la aldea de Lom 
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y visité el Museo de la Montaña, (Figura 

2) donde se ofrecía una exhibición tempo-

raria sobre materiales arqueológicos recu-

perados en los glaciares vecinos -en el 

verano de 2011, los arqueólogos del Mu-

seo Histórico Cultural de Oslo habían 

realizado importantes descubrimientos en 

glaciares de Breheimen-. Además, en 

agosto de 2016 realicé ascensiones y ca-

minatas de montaña en el archipiélago de 

las islas Lofoten, Narvik, Bodo, Alesund, 

el fiordo de Geiranger y la localidad de 

Andalsness, convertida en los últimos 

años en “capital del senderismo escandi-

navo” (Fig. 2). 

 

 

Figura 2. Observando hallazgos arqueológicos procedentes de glaciares escandinavos en el 

Museo noruego de la Montaña en Lom (© María Constanza Ceruti). 

 

La amplia experiencia de campo obtenida personalmente a partir de las decenas de 
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ascensiones realizadas en la alta montaña 

en los Andes a fines del siglo XX, fue 

puesta a disposición de los colegas escan-

dinavos –a través de las conferencias dic-

tadas y del trabajo de campo compartido-, 

constituyendo un singular aporte desde 

Sudamérica, en tiempos en que la arqueo-

logía de glaciares comenzaba recién a 

emerger en el norte europeo (Figura 3).   

Las sucesivas visitas académicas, expe-

riencias de campo en alta montaña y co-

laboraciones en arqueología de glaciares 

me permitieron acercarme al universo del 

folclore, la mitología nórdica y las tradi-

ciones escandinavas, de sorprendente 

vigencia en pleno siglo XXI.  En las con-

sideraciones del presente trabajo se re-

flexiona acerca del  patrimonio cultural e 

intangible de las montañas del centro de 

Escandinavia, que merecería un estudio 

intercultural y comparativo en profundi-

dad, orientado a apreciar semejanzas, 

diferencias e interconexiones con el uni-

verso andino (Fig. 3). 

 

 

Figura 3. Mapa de la península escandinava. La región noruega de Dovre, en el norte de 

Oppland, se encuentra situada al este de la ciudad de Trondheim, cerca del límite con Sue-

cia.  
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Experiencias en arqueología de glacia-

res en Oppland y Dovre 

Heredera de la arqueología de alta monta-

ña andina del siglo XX, la arqueología de 

glaciares surge en el nuevo milenio como 

disciplina emergente adaptada a las con-

diciones del ártico canadiense, las Roca-

llosas, los Alpes y Escandinavia. Hoy en 

día puede considerarse a la ciudad norue-

ga de Trondheim como una de las cunas 

escandinavas de la arqueología de glacia-

res. Trondheim se extiende a orillas del 

río Nidaros, que desciende de las monta-

ñas de Oppland en busca del mar. La ciu-

dad se enorgullece de poseer la catedral 

gótica más septentrional de Europa (Figu-

ra 4) y de haber sido el primer asenta-

miento vikingo en instituirse como capital 

(Fig. 4). 

 

Figura 4. Catedral de Nidaros en Trondheim (© María Constanza Ceruti). 

En las montañas al este de Trondheim se 

concentran la mayor parte de los montes 

que han sido explorados arqueológica-

mente en el norte de Europa. En los últi-

mos años, las alturas de Dovre y Oppland 

vienen siendo objeto de prospecciones 

sistemáticas emprendidas por arqueólogos 

de la universidad local, bajo la dirección 
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del Dr. Martin Callanan (2014).  

La Universidad Nacional Tecnológica de 

Trondheim me recibió como disertante 

gracias a una invitación extendida por el 

Dr. Kalle Sognes, quien se desempeñaba 

en el año 2008 como director del Depar-

tamento de Arqueología y Religión de 

esta Casa de Altos Estudios. La universi-

dad cuenta con un Museo Medieval que 

ofrece información científica y artefactos 

que ilustran acerca de los comienzos de la 

cristiandad en Noruega, con énfasis en el 

fenómeno del peregrinaje medieval es-

candinavo. Sus modernos laboratorios 

albergan interesantes colecciones de pun-

tas de flechas y otros artefactos que han 

sido recuperados de glaciares y mancho-

nes de hielo en las últimas décadas.  

Durante mi estadía académica en Trond-

heim colaboré con un grupo de colegas 

que estaban realizando trabajo de campo 

en las montañas de Dovre. Me acompañó 

Oddomunn Fabregd, un pionero en la 

exploración de manchones de hielo con 

fines arqueológicos. El equipo se encon-

traba trabajando a una altura aproximada 

de 2.000 metros en una montaña cubierta 

por manchones nieve (Figura 5). El pro-

yecto contemplaba la utilización de méto-

dos de teledetección para identificar deba-

jo del hielo, objetos metálicos tales como 

puntas de flecha de la Edad del Hierro, o 

aquellas más modernas, que hubiesen 

sido empleadas por los vikingos en sus 

expediciones de caza durante el Medioe-

vo. A tal fin se habían identificado man-

chones de hielo con la apariencia de pe-

queños glaciares, en cuya superficie se 

encontraron cuernos de reno y osamentas 

(véase Callanan, 2014; Fabregd, 2009).  

En el Medioevo tardío, la región de Dov-

refjell era atravesada por devotos cristia-

nos procedentes de Suecia en su peregri-

nar hacia la catedral de Nidaros. A los 

pies de las montañas, pudimos identificar 

tramos de aquella antigua “ruta de los 

peregrinos”. Además, en las inmediacio-

nes de Oppland tuvimos oportunidad de 

apreciar el macizo de Trollheimen y escu-

char, de boca de residentes locales, la 

interesante variedad de leyendas y mitos 

vinculados a los trolls que tienen allí sus 

guaridas, repletas de legendarios tesoros 

(Fig. 5). 
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Figura 5.  Arqueólogos de la Universidad Nacional Tecnológica de Trondheim realizan teledetec-

ción en manchones de hielo en las montañas de Dovre (© María Constanza Ceruti).   

 

En octubre del año 2010 me encontraba 

de regreso en las montañas de Oppland en 

compañía de un equipo de arqueólogos, 

ecólogos y glaciólogos de la Universidad 

de Trondheim, a quienes se unió también 

un colega de la Universidad de Oslo. Pese 

a lo avanzado del otoño, ascendimos a 

diversas montañas y realizamos el reco-

nocimiento de manchones de hielo que no 

habían sido todavía prospectados durante 

aquella estación.  

De camino al manchón de hielo de Bratt-

fonna, recorrimos varias millas de terreno 

erosionado por glaciares, prospectando 

las rocosas laderas de la montaña y as-

cendiendo a la cima de un pico de 1.600 

metros de altitud (Figura 6). Al llegar a 

destino nos colocamos los crampones y 

nos encaramamos a la empinada superfi-
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cie helada, con la apariencia de un peque-

ño glaciar colgante. En la base del 

manchón de hielo de Kringsollfonna, los 

técnicos utilizaron un piolet para desente-

rrar y reemplazar un “data-logger”
1
con el 

que se habían estado monitoreando las 

condiciones del hielo durante todo el año 

transcurrido. La inspección visual nos 

permitió descubrir una antigua punta de 

flecha de hierro en excelente estado de 

preservación. 

 

 

Figura 6. Prospección arqueológica en alta montaña en Oppland (© María Constanza Cer u-

ti).  

 

La probabilidad de encontrar puntas de 

flecha en las laderas cercanas a mancho-

nes de hielo estables aumenta durante 

fines del verano y comienzos del otoño, 

añadiéndose también el impacto del ca-

lentamiento global en los glaciares escan-

dinavos. Sin embargo, la principal razón 

que explica esta tendencia ha sido ofreci-

da por los estudios etnográficos realiza-

dos entre poblaciones indígenas Sami y 
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con “la gente de los renos” que habita en 

estas montañas. 

Las prospecciones arqueológicas en los 

glaciares de las montañas de Oppland nos 

llevaron a compartir un guiso de carne de 

reno cocido al fuego en el interior de una 

tradicional tienda cónica o lavvu. Nues-

tros anfitriones nos hablaron acerca de las 

estrategias de pastoreo y caza de renos 

practicadas por tradición familiar. Cabe 

señalar que los pastores Sami conservan 

el conocimiento de sus abuelos, quienes 

todavía cazaban renos con arco y flecha a 

comienzos del siglo XX. La experiencia 

indicaba que resultaba más sencillo cazar 

a los renos a fines del verano, en man-

chones de hielo adonde los animales sue-

len congregarse para aliviarse del hosti-

gamiento causado por los insectos.  

 

Consideraciones acerca de la dimen-

sión simbólica de la montaña en el sur 

de Noruega: de los peregrinajes medie-

vales a los míticos trolls 

A comienzos del siglo XI AD, los des-

cendientes del rey vikingo Harald Fair-

hair, Olav Trygvasson y Olav Haraldsson, 

introdujeron la cristiandad en Noruega. 

Situada en el corazón de la ciudad de 

Trondheim y a orillas del río que la atra-

viesa, la catedral de Nidaros se convirtió 

en el centro de peregrinaje más importan-

te de Escandinavia, comparable a Santia-

go de Compostela en el norte de España 

(Ceruti, 2015).  

La catedral recibía peregrinos de toda 

Noruega en su visita a la tumba de San 

Olaf. Allí llegaban también devotos pro-

cedentes de Suecia, tras varias semanas 

de peligrosa marcha a través de las mon-

tañas de Dovre. Aún hoy en día pueden 

apreciarse a los pies de las montañas tra-

mos del “camino de los peregrinos”, que 

siguen siendo recorridos por quienes 

practican senderismo de largas distancias.  

La introducción del cristianismo contri-

buyó a añadir nuevas dimensiones a la 

percepción de las montañas en el paisaje 

escandinavo medieval. El peregrinaje 

exponía a los devotos cristianos al folclo-

re ancestral vinculado a los gigantes de 

las montañas, en tanto que la experiencia 

de primera mano de los obstáculos inter-

puestos por el paisaje de montaña -

percibido como hostil y potencialmente 

peligroso- promovió la gestación de las 

leyendas sobre los trolls. Los modernos 

senderistas, que siguen los pasos de los 
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antiguos peregrinos, agregan su propia 

versión a un legado folclórico milenario. 

Por siglos los trolls y los gigantes han 

jugado un papel prominente en la cons-

trucción simbólica del paisaje de montaña 

en el centro y sur de Escandinavia. Han 

sido mencionados en las sagas de Islandia 

e inspiraron al monstruoso personaje de 

Grendel en el poema épico Beowulf. En 

el folclore noruego, los trolls son caracte-

rizados como criaturas peludas con un 

olor desagradable, cuya apariencia es la 

de un ser cubierto de pieles, o la de un 

cuero seco, aunque también se dice que 

tienen la piel como corteza.  

Muchas historias y leyendas sobre trolls-

me fueron referidas mientras visitaba las 

inmediaciones del cordón montañoso 

llamado “Trollheimen”, considerado tra-

dicionalmente como “morada de los 

trolls” (Figura 7). Llegaron a mis oídos 

de boca de OddomunnFabregd, el sexa-

genario pionero de las exploraciones ar-

queológicas en altura, quien entonces me 

acompañaba hacia Dovre, para reunirnos 

con los colegas que se encontraban reali-

zando investigaciones en los glaciares.  

Camino al macizo de Dovre, Oddomunn-

no cesaba de señalar rasgos distintivos del 

paisaje que atravesábamos, al cual conoc-

ía muy bien por haber nacido en la zona. 

A ciertas montañas y promontorios roco-

sos que aparecían ante nuestra vista los 

denominaba “el asiento del troll”, la 

“iglesia del troll” o el “púlpito del troll” 

(Figura 8). En un recodo de un torrente 

montañoso nos encontramos frente a una 

zigzagueante garganta conocida como 

“los intestinos”. Me explicaba que los 

trolls suelen llevar un bastón que utilizan 

para ayudarse a caminar en los senderos 

de montaña, compensando su deficiente 

sentido de la vista (Figura 9). Inclusive 

algunos tienen solamente un ojo, a seme-

janza de los cíclopes griegos, con los que 

se encuentran lejanamente emparentados 

(Figs. 7 y 8). 
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Figura 7.  Macizo de Trollheimen, morada de los míticos trolls (© María Constanza Ceruti). 

 

Figura 8. Geoformas conocidas coloquialmente como la catedral y el púlpito de los trolls 

(© María Constanza Ceruti).  
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Las largas narices permiten a los trolls 

oler a los humanos, especialmente a los 

niños “que se portan mal” y por ello pue-

den llegar a convertirse en parte de su 

dieta. Particularmente desagradables son 

los trolls femeninos, que persiguen y rap-

tan a los hombres (Dennis Nilsen y Leik-

Voie, comunicación personal, 2008).  

Los trolls pueden transformar el paisaje -

o inclusive convertirse en parte del mis-

mo- cuando no logran regresar a tiempo a 

sus cuevas, ya que resultan sorprendidos 

y eventualmente petrificados por la salida 

del sol (Kalle Sognnes, comunicación 

personal, 2008). La exposición al sol 

también puede provocar que un troll poco 

cuidadoso se desintegre o “reviente” y 

caiga en mil pedazos.  

Aquellos que moran en cavernas de las 

montañas son guardianes de tesoros y 

secuestradores de princesas. Pero como 

consecuencia de sus pobres facultades 

intelectuales, son vencidos por héroes 

legendarios como el Caballero Blanco o 

el joven Askeladden. Un muchacho de 

escasa fuerza física pero armado de un 

corazón amable y de un intelecto astuto, 

Askeladden salvó su vida engañando a un 

troll para que se matara a sí mismo. Imi-

tando los grotescos modales del mons-

truo, fingía comer cantidades imposibles 

de comida mientras la escondía en una 

bolsa debajo de la mesa. Eventualmente, 

abrió por la mitad la bolsa con un cuchillo 

y dejó salir el contenido intacto. Fue un 

final mortal para el troll, quien a su vez 

intentó imitarlo y se abrió su propio 

estómago con un cuchillo (Harald Askes-

tad, comunicación personal, 2014). 

 

Figura 9. Representación de trolls  

(© María Constanza Ceruti).
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Edwin Bernbaum ha advertido que la pa-

labra sueca para “secuestro” es “bergtag-

ning”, la cual puede traducirse como “lle-

var a la montaña” (Bernbaum, 1990, p. 

116). En el folclore noruego, las víctimas 

de los trolls suelen ser niños varones y 

mujeres jóvenes, que resultan esclaviza-

dos como sirvientes, en lugar de devora-

dos inmediatamente. En algunas historias, 

los cautivos son rescatados gracias al ta-

ñido de la campana de alguna iglesia, 

sonido que los trolls encuentran insopor-

table.  

La antipatía que los trolls y los gigantes 

de la montaña experimentan cuando son 

confrontados con emblemas de la cris-

tiandad se refleja en la leyenda del origen 

del lago Breiavatnet, en Stavanger, en 

cuyas orillas se ha erigido la catedral de la 

ciudad. Dice que un gigante que vivía en 

la montaña de Lifjellet se puso tan furioso 

por la construcción de la catedral que 

intentó arrojarle un gran bloque de piedra. 

Al fallar al blanco, creó el agujero que 

luego se llenó con las aguas del lago 

Breiavatnet (Mignot-Bari, 2008, p. 27).  

Estos coloridos relatos permiten advertir 

el rol legitimador asignado a los trolls en 

la historia de la cristianización de Escan-

dinavia. También juegan un papel morali-

zador en el folclore noruego, donde las 

historias sobre los “bytting” o “niños 

cambiados” hacen posible que padres 

exasperados adviertan a sus hijos capri-

chosos que pueden “devolvérselos” a los 

trolls. Por último, cumplen un papel sig-

nificativo en la construcción de la identi-

dad noruega: en un mundo de intensa 

actividad turística, los pequeños trolls de 

plástico en miniatura se han convertido en 

un emblemático souvenir para quienes 

visitan Escandinavia.  

 

Conclusiones 

La amplia experiencia de campo obtenida 

personalmente en decenas de ascensiones 

realizadas en la alta montaña en los An-

des a fines del siglo XX, fue puesta a dis-

posición de los colegas escandinavos a 

través de las conferencias dictadas y del 

trabajo de campo compartido con ellos 

desde el año 2008. Dicho intercambio 

académico constituye un singular aporte 

desde Sudamérica, en tiempos en que la 

arqueología de glaciares comenzaba re-

cién a emerger en el norte europeo.   

Dado que la cultura vikinga se construyó 

y expandió en torno al mar, las montañas 
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del centro sur de Escandinavia permane-

cieron en el imaginario colectivo como 

inhóspito refugio de criaturas temibles, 

como los gigantes y los trolls, que siguen 

ocupando un lugar prominente en el fol-

clore noruego. Sin embargo, la presencia 

de estas monstruosas entidades no fue 

obstáculo para que, durante el Medioevo, 

los peregrinos atravesaran las montañas 

de Dovre y Oppland en su camino hacia 

la Catedral de Nidaros. Tampoco supuso 

inconveniente para los grupos originarios 

Sami meridionales, que recorrían los 

montes en sus cacerías de renos salvajes y 

pastoreando rebaños domésticos (Fig. 

10).

 

 

Figura 10. Lavvu o tienda cónica típica de los pastores de renos escandinavos (© María 

Constanza Ceruti).  
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La colaboración con los pastores de renos 

ha determinado que los arqueólogos de 

montaña en Escandinavia hayan comen-

zado a interesarse por el paisaje glaciar en 

el que trabajan, con una mirada menos 

cientificista. Algunos de ellos confiesan 

que perciben a los manchones de hielo 

como entidades “vivientes” a las que se 

debe agradecer por el conocimiento y las 

evidencias arqueológicas que custodian 

(Martin Callanan, comunicación personal, 

2010). Otros agradecen la “generosidad” 

de la montaña, que hace posible y signifi-

cativa la investigación científica de la 

criósfera.  

En este sentido, no se pueden soslayar 

ciertas semejanzas con los pastores de 

llamas en los Andes, que advierto tras 

décadas de trabajo en arqueología Inca de 

alta montaña y estudio de peregrinajes 

modernos en altura. Las familias andinas 

que me albergaron a los pies de las mon-

tañas durante mis exploraciones, me en-

señaron a reconocer la dimensión “vivien-

te” de los Andes, a los que ellos dedican 

ofrendas y pensamientos (Ceruti, 2013).  

A modo de corolario, cabe plantear la 

importancia de diseñar futuros estudios 

comparativos, tanto de arqueología de 

glaciares como de antropología cultural, 

que incluyan a los pastores de llamas y 

alpacas andinos y a los pastores de renos 

escandinavos, tratándose de comunidades 

pastoriles de ambientes fríos, con un esti-

lo de vida de alta movilidad.  

En perspectiva histórica, merece destacar-

se el carácter pionero del trabajo científi-

co realizado por mujeres arqueólogas en 

las altas montañas sudamericanas, como 

aporte que contribuyó a inspirar estudios 

sistemáticos en glaciares de otras cadenas 

orográficas del planeta. Téngase en cuen-

ta que mis investigaciones de prospección 

arqueológica en cumbres superiores a 

5.000 metros se encontraban bastante 

avanzadas en los Andes argentinos en el 

año 1997, y que en 1998 fui invitada a 

colaborar en las excavaciones en la cima 

del volcán Misti, junto con el Dr. Johan 

Reinhard, el Profesor José Antonio 

Chávez, el equipo de estudiantes de ar-

queología de la Universidad Católica San-

ta María de Arequipa y los guías locales 

Arcadio, Ignacio y Edgar Mamani. Estos 

trabajos en los Andes se realizaron diez 

años antes que comenzaran a sistemati-
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zarse las primeras investigaciones arque-

ológicas profesionales en las montañas 

noruegas de Dovre y Oppland (Fig. 11).  

La sistematización de la arqueología de 

alta montaña andina precede temporal-

mente al desarrollo de la arqueología de 

glaciares en Escandinavia, Norteamérica 

y los Alpes, así como a los más recientes 

desarrollos en Asia y África. De allí que 

los Andes argentino-peruanos merezcan 

un lugar destacado en la historia de la 

arqueología de montaña a nivel mundial.  

Notas 

1
  Se llama “data-logger” o registrador de 

datos a un dispositivo electrónico que a 

través de sensores registra y almacena 

datos del ambiente (temperatura, hume-

dad) a lo largo de un período de tiempo 

prolongado y en una localización geográ-

fica precisa. 

 

Figura 11.  Constanza Ceruti junto a Martin Callanan y OddomunFarbregd, pioneros de la ar-

queología de glaciares en Noruega (© María Constanza Ceruti).
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